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Nuera Plaza de Toros de Madrid. 
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publica al diá ende cada corrida de toros. 

PUmÓS Y PRECIOS DE SüéCFilGlQH. 
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En la Redacdoa ;y Adfnunsiraeionjlfeifffla^ 
Alta, 32 dupiiGado,, pral. ;izq.?j y en til almácerii 
ele papel de D. R. Veíasco, Peligras, 14 y 16. 

Jto Madrid. 2 rs. alrmes*. ,, p_R'' . j ^m 
Enpróvíncias; 3 rs. ál mes y S al trimestre. 

ANO I.—Lunes í I de Mayo de im.—M. 7.° 

mí hiñ orí o i s í i .Bfcmoí) i ob^Jiiíasi ni) «hB'iJco; 

«b noioo£ JBÍ m uJ iauiíi ÍTJBÍI' ROÜS sb OIÍ 
Para los vendodores : una mano » d sean ?& 

ejemplares, i rs., en la AdfiViníslracion, calle 
déla Palma Alia, nfim. 32 duplicado, cuario» 
pripeipal izquierda, á donde se dirigirán los 
pedidos y reclamaciones. 
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Recordamos á nuestros. corjrespAiisaleg áid provincias 
que no han liquidado las cuentas del mes anterior, lo ha
gan sin demora, así como en los diez primeros dias de 
cada mes, si no quieren sufrir retraso en la remisión de 
sus respectivos pedidos. 

USOS Y ABUSOS. 

I '^fm m % i 0 £ ^ M ' ^ p ^ ^ M m m una 
por el estilo. En una de las pasadas temporadas pidió permiso el e i%-
presarío para aumentar un real el precio de cada billete, ó sean diez 
mil reales al ingreso tolai de la venta, con el pretestó de lo mucho 
que le costaban tres espadas de pn 'miss imo cartel lo que había con
tratado para aquel año. Se le concedió el permiso; se aumentaron loe [ 
precios, y así siguió todo aquella temporada. Pero es el caso que eá 
esta no hay ni aun esperanzas de que vengan tres copulas primera; 
y que lejos de esó, uno de ellos gana lo que ganaría un regular banüe-
rillero, y sin embargó, se ha conservado el aumento, que el publico 
paga muy resignado y que el empresario se guarda en el bolsillo muy 
serio y muy disimulado, aumentando con este aumento las enovmés; 
gaiíáncias que le proporciona su contrata. 

Nosotros quisiéramos saber si esto es un « 5 0 Ó un abuso, y en
caso de que sea. un abuso, como parece que es así al pronto, si puedá 
y debe corregirse, y si de él ha dé pedirse responsabilidad á la e m 
presa que arrendó ó á la Corporación provincial que hizo el arriendo 
y se olvidó de esta circunstancia que no perjudica más que al pú-; 

Esto quisiéramos saber y trataremos de áveriguailo/ocupándoñcs 
de nuestra averiguación otró día y en qtró capítulo, que bien merece " 
el asunto que se trate con detenimiento, por lo mismo que se re l e ía 
á perjuicios genérales de los intereses de los más, que son los qu^ 
con preferencia nos ocupan y nos preocupan á, nosotros. • ' . . ., 

Conste mientras tanto para que no haya enredos, zaragatas rii 
torcidas interprétacíonés, que los billetes de la Plaza de Toros teniao 
un precio fijado que no podían aumentar los empresarios sin un per
miso especial para ello. Que éste permiso se obtuvo con el pretestó 
de Contratar tres espadas 'de primera, que habían de cobrar e l q u é 
ménos cinco ó seis mil reales por corrida; y que hoy se sigue cobran
do el aumento, y sin embargo, no serán de p r i m e r a los tres espadas 
cuando á uno de ellos se le paga solo cien duros en cada corrida. Y 
aquí no hay escusas, ni valen circunloquios. O la empresa ÜC ouedbg 

É l ú l t i m o mono siempre 'se ahoya, dice - im proverbió eastellarfó, 
que traducido á buen romaaeey^uieEft^decir una cosa así parecida 
á si dijéramos: que,.3$ p f i t K Q r f í ^ J o d a s ^ o ^ j m l ^ f ^ ó que siempre 
qu iebra l a soga p M ^ w M á ^ m l g w ^ 9 * - ^ •*• V S-x* 

Y esta ensarta de refranes se ñosTía ocurrido hoy, á propósito de 
un sucedido sucede en la:Plaza de Toros, y que es touy pkréfcMo 
por cierto á otros sucedidos de la misma especie que suceden en otras 
mubbí^BÉasIw^fes.o.laor? fa ,ÍÍU^B í e l o q ^ o i m ^ m ^ob eh afwqgsU 

Sucede, por ejemplo, que el Gobierno necesita aumentar en cierto 
caso, y por una vez solo, la contribución territorial, y acude á los 
propietarios, que gruñendo y refunfuñando pagan eí aumento, que 
consiste en tres; y enseguida vaa .!^uyo\sérios esos; prtípietarios que 
pagan,; y á los colonos é inquilinos les aumentan las rentas, no en un 
trê que ellos ;han pagado de aumentó,: sinô  en un seis, cón lo Cual sé 
resarcen^cQn creces y el ^ o b t & ú l t m o m o n v & ti qvte sé fastidia. 

Resulta, por contera, que alguna vez suele el Gobierno rebajar 
el aumento que ha hecho en la contribución, pero no por eso rebaja 
ya el propietario el aumento que ha cargado al colono ó al inquilino 
«n la renta. 
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cfllbrar el aumento, ó si lo cobra debe presentar tres espadas del pre-
eio excesivo con que justificó la subida. 

Repetimos que falta averiguar de parte de quién está la culpa; 
snientras se averigua, conste, pues, que el hecho existe, que la em
presa se utiliza de los resultados, que el perjuicio lo esperimenta el 
público y que el uso se ba convertido en un deplorable abuso. 

Y aunque no gozo ni peno 
pensando en agenas bragas, 
puedo decir bien sereno: 
« Q u i e n da p a n á pe r ro ageno. . . . . 
las costuras le hacen l lagas . ff¡$% 

APOLOGÍA HISTÓRICA DE LAS FIESTAS DE TOROS. 

m. 
No nos detendremos en examinar los orígenes de la mera acción 

«ie torear. Envuelta entre las acciones del hombre para satisfacer sus 
primeras necesidades, el origen se jn^rde en la oscuridad de los pri
mitivos tiempos. 

Deseoso el hombre de abandonar la vida errante, y de fijar su 
msiento y residencia en los parajes floridos y risueños que descubrió 
á Su paso por la naturaleza, empezó por reunir en rebaños los anima
les dóciles y domesticables que pudieran suministrarle el necesario 
alimento, y perfeccionó las primeras épocas de su vida en el mundo, 
mgrlipándose en familias, en tribus, en pueblos CHÍdó*de la existencia 
dé aquellos animales y se procuró adquirir ©tros indóciles y fieros 
«orno los toros; y caballos salvajes cuyos servicios pronto habrían de 
«darle ópimos resultados en la labranza de los campos. 

E l toro fué acaso el primero que esperimentó el yugo del hombre 
pues lo esquisito de su carne, la sabrosa y abundante leche de las 
Jaembras, la estension de la piel, y la utilidad con que podia emplear 
sus fuerzas para distintos fines, contribuyeron á que el hombre c i 
frase en su conquista todos sus esfuerzos.y^ _ J r J \ ^ 

¿Pero puede argüirse por los impugnadores sistemáticos de nues
tra fiesta nacional, diciendo que soii vituperables hoy, cuando cesó 
la causa de necesidad q»e existió en los primeros tiempos, y que no 
obstante, conservándose entre nosotros se espone á cada momento la 
vida dql hombre.? ^ r v T D t «il i ftbilUQO RbB5 SÜb 

Esta objeción tendria fuerza si peligrase efectivamente la vida 
con la probabilidad que se supone; mas quien haya tenido la curio
sidad de formar una tabla necrológica de los que en determinador nú
mero de años hian muerto en la acción de torear, ó de sus consecuen
cias inmediatas, teniendo en cuenta el número aproximado de suertes 
que en este tiempo se haya hecho con los toros, y rebajando los con
tratiempos desgraciados, producidos por la embriaguez unas veces, y 
la iaesperiencia otras; quien hiciera esto encontrarla un résultado 
©n pró de nuestra opinión, viendo que si existe peligro es remoto, 
por lo mismo que el arte de torear ha llegado hoy á su más alta per
fección teórica, y que constituyen todas sus variadas suertes otros 
tantos problemas geométricos resueltos sobre el plano de la arena, 
qúe como matemáticos son exactos y nunca pueden salir fallidos. E l 
hombre ha aprendido á conocer y distinguir claramente las inclina
ciones de los toros, y sobre ellas ha cimentado las bases de su arte; 
arte invariable, como son invariables sus principios. Si en el origen 
el arte de torear fué una verdadera lucha en la que apenas peleaba 
el hombre con ventaja, hoy tiene este delante del toro una seguridad 
incontrastable, pues se debe suponer que el torero reúne en su per
fección, las tres condiciones esenciales de valor, ligereza y acabado 
conócimienlo de su profesión, y este nuevo triunfo de su ingénio es 
«na prueba positiva de su escelencia y superioridad intelectual, al 
paso que los medios con que consigue su objeto, son otra nueva prue
ba de su aventajada organización.' J ¡ , ¿ í ^ . l '&ñm{^ cr¿ eíJü n?í 

En la Edad media del espectáculo, tiene el singularísimo carácter 
de un espíritu novelesco y marcial. Todo lo que carecía de hazañas 
militares y aventuras caballerescas, y donde no habia una bellísima 
princesa por quien suspirase un atrevido paladín que cada dia le 
dedicaba cien lanzadas y cien mandobles, no era del gusto de aque
llos guerreros siglos en que el entendimiento se cegaba ante lo mara
villoso, al propio tiempo que el cuerpo se fortalecía con la fatiga. 
Las armas se llevaban toda la atención, y antes sabían los jóvenes 
esgrimir que leer. En las justas y torneos nacieron los fiestas de to
ros, y el mismo Jovellanos en la obra suya M e m o r i a sobre las p ú 
b l i cas diversiones, en la que rebaja y critica las corridas taurinas, 
elogia acaso sin quererlo su origen. 

«La idea que tenemos, dice el ilustre, escritor» de los torneos y 
justas, es muy mezquina y distante de su magnificencia. Porque 

¿quién se figurará una anchísima tela pomposamente adornada y llena 
de un brillante y numerosísimo concurso; ciento ó doscientos caba— 
lleros ricamente armados y guarnidos, partidos en cuadrillas y pron
tos á entrar en lid, el séquito de padrinos y oscuderos, pajes y pala
freneros de cada banda, los jueces y fieles presidiendo su catafalco 
para dirigir la ceremonia y juzgar las suertes, los farautes corriendo 
acá y allá para intimar sus órdenes, y los tañedores y menestriles 
alegrando con la voz desús añafiles y tambores; tantas plumas y pena
chos en las cimeras, tantos timbres y emblemas en los pendones, tan
tas empresas y divisas y letras amorosas en las adargas; por todas 
partes giros y carreras, y arrancadas y huidas; por todas choques y 
encuentros, y botes de lanzas, y peligros y caldas, y vencimientos? 
¿Quién repito, se figurará todo esto, sin que se sienta arrebatado dfc 
sorpresa y admiración?» 
11 C J I L - ' } 1 ! If¿ Concha . 

{Se c o n t i n u a r á . ) 

COMPETENCIA DE GANADERIAS 
EN LA CORRIDA DEL 26 EN SEVILLA. 

E l Jurado que se nombró para la adjudicación de un premio af 
dueño del toro que mejor; sostuviese la lidia en la tarde del 26 del 
pasado Abril, dirigió á la Alcaldía la comunicación siguiente: 

«Aceptado el cargo con que esa Excma. Corporación se ha servido 
distinguirnos para componer el Jurado que adjúdicára una medalla de 
oro al toro que mejor sostuviera la lidia en la corrida verificada ayer tard© 
en la plaza de esta ciudad, á beneficio de los heridos del Norte, hemos des
empeñado1 nuestro cometido, y por Unanimidad, nuestra primera impre
sión fué declarar no haber lugar á la adjudicación del premio, porque no 
se lidió ningún toro lo bastante superior para aquel mérito; pero teniendo 
en cuenta las prescripciones del anuncio de la función, en el que se i m 
pone-la necesidad de adjudicar el premio al toro que mejor sostuviera la 
lidia, de común y perfecto acuerdo hemos hecho una reseña do la función,, 
en l a forma siguiente: 

E l primero, dé la propiedad del Sr. Laffitt y Castro, tomó ocho varas, 
si bien las tres primeras lo hizo receloso, cualidad casi general en todos al 
salir del chiquero; las cinco restantes las tomó sin desafiar, con poder y 
recargando; fué bien á las banderillas y a la muerte, aunque apurado de 
facultades. 

E l segundo, del Sr. Miura, tomó seis varas, saliendo de los caballos 
con piernas; tenia poder, pero al cuarto puyazo se hizo receloso, con der
rotes y desafiando; fué regular á las banderillas y á la muerte. -

E l tercero, del Sr. Martin, tomó seis varas; en la primera se estranó; 
fué pronto, pero algo blando; se creció al cuarto puyazo y lo mismo t o m ó 
los dos últimos; fué bien á las banderillas y noble á la. maertesíwñ «f «3" 

E l cuarto, del Sr. Nuñez de Prado, tomó siefe varas, era bravo, pero 
se sintió al castigo y concluyó m á l l á lidia. 

E l quinto, del Sr. Adalid, tomó trece varas; fué el más boyante de*la 
corrida, pero no fué un momento ni seco, ni duro, ni pegajoso, ni de re
cargue; fué bieá á las banderillas, y para la muerte fué noble y muy 
sencillo.. _ . ? r .1 ÍJ 

E l sesto, del Sr. Bermúdez, antes de entrar en la suerte de varas se 
estropeó, con cinco remates, y no pudo conseguirse colocarlo conveniente
mente para la suerte de varas, por más que tomó regularmente seis; fué 
regular para las bánderillás y la muerte. '•' 

E l sétimo, de la señora Viuda deMuruve, tomó cinco puyazos, hacién
dolo los últimos ya receloso; fué regular para las banderillas y á la muerte. 
L a afición sin duda alguna ha presenciado más de una vez la lidia de toros 
de todas las ganadeiías anteriores, en que sobresalieron y fueron muy su
periores á todos los que se jugaron ayer, por más que estos hayan cumpli
do,' declarando el Jurado por unanimidad que el premio debe adjudicarse 
al Sr. Laffitt y Castro, como dueño del tord que mejor lidia hizo en la tarde 
referida. „ - ———*— 

Creemos haber cumplido nuestro encargo, y así se lo participamos 
á V . S., á quien Dios guarde muchos años. 

Sevilla 27 de Abril de 1874.—El Marqués del Moscosso.—El Marqué» 
de Sales.—Florencio Páyela.—Cárlos de Oviedo.» 

R E V I S T A D E TOROS. 
yb oíisóqoiq c .^od obinuoo &A Boa sa asosiun o») fiixcano filas i 

Q u i n t a media c o r r i d a de abono d é l a p r e s e n t é temporada. 

Después de dos suspensiones por el agua, el viento, ej mal estado de 
la plaza, etc., etc., asistí ayer tarde por fin á la corrida de los toros de 
Adalid, cuyo hombre habían puesto muy alto en Sevilla, y que aquí no 
han colocado á la misma altura por razones que ya diré en su debido 
lugar. 

Contra la voluntad de todos los aficionado'!, contra la conveniencia» 
contra la seguridad.de la lidia, en una palabra, contra todo lo razonable y 
lógico, se abrió el chiquero á las CINCO de la tarde ya dadas, cumpl ién
dose solamente así, el gusto y capricho incalificable de la Empresa, y l a 

• • • • 
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ícendeseendenciav más íncaliflcable aún, de lá autoridad qué lo permite. De 
«sto ya diré algo más después. 

He dicho que se abrió el chiquero, y puestos los picadores en su sitio, 
j^esidiendo el Sr. D. Fernando Jaquete ó Jaqueta, que en esto no estoy 
seguro, ni quiero estarlo (porque más valdría callar su nombre), salió el 
primero, llamado C/awyo, luciendo en su morrillo la divisa tricolor de 
grana, blanca y c a ñ a . De pelo era berrendo, botinero; de armas, astillado 
-del derecho, y de condición bravo; tardío en salir y con poca fuerza y 
ménos libras. 

Recibió con buena voluntad de Benitez y Granda, que eran los de car
tel, nueve varas; seis del primero y tres del segundo, á cambio de un ca
ballo por barba y dos caldas, que llevó el F r a n c é s . Canales salió á suplir 
ialtas como buen compañero, y puso dos puyas, dejando muerta su cabal-
.gadura, amen del respectivo costalazo. 

Mariano Antón y Molina tomaron los palos, y este último puso do» 
pares, uno á toro parado, del que salió embrocado, y otro bajo cuarteando, 
-en que también tuvo cortado el terreno por el bicho i E l primero, ó sea 
Mariano, le colocó un par bueno al cuarteo, y quedando al toro en que
rencia de un caballo, -p&seó Lagar lijo el anillo,-vistiendo azul y oro, para 
•dar muerto á la ñera, decidido y con valor. 

Empezó bien el trasteo, dándole dos buenos y ceñidos-pases de pecho, 
cuatro con la derecha, ocho naturales saliendo arrollado en uno de estos, 
y uno en redondo; armándose después le largó un pinchazo á volapié. 
Desde este momento el toro tomó las tablas, defendiéndose, y en tal estado 
resistió dos estocadas y otro pinchazo, atravesada una de aquellas y otra 
buena, después de haberle pasado seis veces con la derecha. Rematado 
por el puntillero, y limpia la plaza de cadáveres caballísticos, sonó el cla-
rin y apareció el segundo. 

Su nombre era Lagart i jo. ¡Qué casualidad, y tanto como, le dió que 
-iliacer á Frascuelo!!! .oiohimoo o u a l í au B s a í q a J 

Era de pelo negro, flaco y de mal trapío; astillado de ambos cuernos y 
con una cornada en el hijar derecho. Fué bravo, aunque algo sentido á 
la'vara, y con ménos voluntad que el anterior, tomó tres varas del F r a n -

E-ce'S y tres de Benitez, matándole un caballo al primero y despidiendo de 
i a silla dos veces arsegundo, que también perdió su p e n c ó , n B i ü O í í 

Por primera vez después de su enfermedad, salió para la suerte de 
banderillas Pablito, acompañado del Ca6o. E l diclio Pablito le colgó á 
Lagartijo (el toro) dos pares, uno desigual de sobaquillo, hizo una sialida 
ifalsa, y otro bueno al relance^ y el Cabo xmo solo cuarteando y bueno. 

Sonó el clarín, ¡qué be l e i íF^1 r B , / ^ 1 rl59j .0 881 
para dar al bicho muerte, 

.. «stasft «IIoí/ps hxn: • j Frascuelo con gran suerte 
. s i q o i j ufil me lo trasteó muy bien. 

Desarmado en el primer pase, con solos tres naturales, cinco con 
la derecha y dos de pecho, todos en corto y ceñidos, se armó y le en-
TÍÓ un pinchazo sin soltar y después una estocada á un tiempo algo de
lantera. Dos veces intentó descabellarlo, porque aquel maldito bicho se 
lo estuvo indicando con su humildad y afán de oler la arena; pero no 
habiéndolo conseguido, desconcertóse el diestro, y sin saber nadie por 
•qué, le tomó asco al animalito, resultando que le propinó un pinchazo y 
snna estocada atravesada, en medio del mayor escándalo de los concurren-
^e^que pfi^an algunos l a íMeítóa luna . -^^«IBE™!!.'^'?-^'i!?1!111''!1!!1 

E l trasteo era infinito, ¡a í if 11/ ' íTI f | f í 
el alboroto infernal; 
por Dios, señor comparito, oñfi ¡sol í;ohf>í oi«o^A tu a. 
que lo jiso osté m ú mal. • íml?u.íí. *''}• 9b mifiioiíjo 

Las estocadas todas^fueron delanteras, y por lo tanto sin herir ninguna 
entraña; continuó después la brega del modo más desgraciado, y mientras 
•el Cabo sujetaba al animal por la cola, intentó descabellarlo nada 
ménos que cuatro veces más, con intermedio de una estocada, sin perjui-
cio de armarse para otras, y de otra final en el brazuelo que hizo rendirse 
«1 toro en tierra; no por efecto de la espada, sino por lástima hácia su 
rival. Durante tan amena brega contribuyeron los concurrentes de los 
tendidos 14, 12 y 6 con tres escándalos de primer órden. . . . , sin conse-
«aencias. F r d s c m l ó v z s ú n . un traje azul y oro. \ ^ J O f i ñ l u l l Mi 

Y a eran las seis y cuarto de la tarde; el sol iba desapareciendo del re
dondel, y salió el tercero {Hora era! 

Andrea se llamaba, negro, hondí), de buen trapío, y aunque no tenia 
muchos pies. Machio le tiró cinco verónicas regulares. Da los de tanda 
tomó doce puyazos, correspondiéndole seis á Benitez (que midió una 
"vez el mojado suelo al perder su sardina), cuatro al F r a n c é s con una so
lemnísima calda que le dejó por un instante sin conocimiento y otra no 
de tal fuerza, en las que mandó al carro al penco que montaba, y dos de 
Canales sin resultado peligroso. 

v̂ " • . .Sonó el timbal, y el clarín 
anunció suerte distinta; 
salieron con buena pinta 

( . ' .Pastor y el jRe^aterm. 
Quiero decir con bonitos trajes, pues el Regaterin lucia uno nuevo y 

-de mucho gusto, morado y plata. Este le colgó dos pares bajos en cierto 
modo y al cuarteo, y otro de igual forma su compañero. 

Sin más percances. Machio, vistiendo una librea verde y oro, brindó y 
«e fué derecho á la fiera para mandarlo pronto á la eternidad. Así sucedió, 
pues solo once pases naturales, dos con la derecha y dos de pecho prcce-
'dieron á una estocada baja y atravesada que le puso en manos del punti
llero. L a faena, aunque no muy buena,.... fué breve. 

Pisó el cuarto la plaza, con el nombre de Barbero {¿ú querría afeitar á 

ÚH&'Ú lo n a 
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LagartijiílóT) í!ra negro, corni-apretado y bizco del derecho, de buena 
estampa y de pocas libras. 

Salió bravo, codicioso y rematando en las tablas, y recibiendo con 
mucha voluntad cinco varas del F r a n c é s , en una de las cuales le rasgó 
el pescuezo, y en otra hirió las paletillas, dando una caida y perdiendo 
un jaco, que se retiró para no volver á salir. Tomó además tres de Beni 
tez, que perdió el arre sin caer; una de Canales, con costalazo y arenque 
di/unto, y otra del Chuchi. Total 10 puyazos, todos... más peores. 

Mariano Antón le colgó á Barberito dos pares cuarteando el primero y 
á la media vuelta el segundo con una salida falsa; y Molina uno al cuarteo, 
bueno, y otro al relance. E l toro llegó bravo y más codicioso é inquieto á 
manos de Lagart i jo. 

¡Este lo trasteó admirablemente! Empezando con un cambio, dos da 
pecho, cuatro pases naturales y una navarra, que produjo aplausos é hizo 
arrojar al Circo sombreros y cigarros. Acto continuo se armó para matarlo, 
pero el maldito Barbero humillaba siempre sin ponerse en suerte UunCa, 
por más que los peones lo trabajaron muy bien, volviéndolo hácia dentro. 
Lo pasó de nuevo con quince naturales, nueve con la derecha, ocho d« 
pecho y seis en redondo, todos por alto (entiéndase bien), por alto, d á n 
dole un pinchazo sin soltar. Vista la codicia del animal por el rojo trapo, 
10 volvió del revés y mostrando el color amarillo, lo pasó tres veces a l 
natural, una con la derecha, nueve en redondo y una de pecho, aprove
chando un instante en que el tOr© se igualó, y recetándole una estocada 
algo baja, pero en la que se atracó de fiera, 

Iluminada estaba la plaza con algunos fósforos de algunos guasones 
•concurrentes, cuando entró en lidia el quinto, de nombre Jaque tón (semi-
toeayo del Presidente). Cárdeno, de buena estampa, cenceño y de mucha 
cabeza, y 

Con ella y con su Valor 
1 obinsí fid íÉUfliüO oímovió el gran ciscó en la plaza; « 

los ginetes disputaban, •Bfbífí s l shx obrtev o a i i n ü 

iba recogiendo palmas, 
11 -síasslisq osoqnf) ouf «%Sí*ífc!§7^ Soiáftw!%í6ij;0'ÍÍU5?i 118 : 

pero hacer por ella, nada. 
E l circo parecía cualquier cosa ménos lo que debió ser; pero vamos a l 

grano. E l toro se fué con?empuje; y recargando, tomó dos varas del F r a n 
cés por caida y penco, tres de Benitez por un caballo herido y un costalazo 
¡al descubierto por engargantársele el estribo, del que le libraron oportu-
nísimamente los dos primeros espadas; dos de Canales que también se r e 
trató en la arena y perdió el rocinante, dos del Chuchi con penco muerto 
sin caida, y una de Antonio Calderón con una soberbia deslomadura con
tra las tablas y por encima del toro. Advertenda imoortante. Todos 16a 
piqueros dejaron sano el morrillo y las paletillas estaban mechadas, ¡Olél 
¡Viva el tacto, y la puntería, y la etc! 

E l Cabo y Pablito salieron á la palestra, y adornaron á Jaquetón con 
tres pares de rehiletes. E l Cabo puso uno á toro parado y otro al relance, 
ambos delanteros, y después de una salida falsa; y Pablo, saludando una 
vez al bicho con los palitos, se los dejó al cuarteo y bastante desiguales, 
l | ¿ aiiofií ohn-ftf.il - ^ o ^ s é n M í v é t í W & $ m , ¡ ' ' i : * 

y con afán de dar ripio 
Frascuelo, dió buen principio 
y resultó peor fin. , . r r n t l W ' 

Más desgracia que otra cosa hubo en lá lidia, pues el simpático dies
tro aprovechó al comenzar cuanto pudo, dando dos pases naturales y uno " 
con la derecha y liando, tiró un pinchazo á un tiempo. 

Después, medio á oscuras, pudimos vislumbrar que sucedió lo s i 
guiente ; cuatro pases naturales, tres con la derecha y una corta muy 
bien señalada á volapié; cinco naturales, tres con la derecha, uno de pecho 
y un pinchazo entre hueso, saliendo arrollado; uno natural, fres con l a 
derecha y una estocada atravesada; cuatro naturales, tres con la derecha 
y una estocada atravesada; cinco naturales y cinco con la derecha, y otra 
delantera en sumo grado; uno natural y una,estocada, que definirá el 
Presidente cómo fué; y, en fin, cuatro naturales, uno con la derecha y a l 
gún trasteo para intentar el descabello, que lo consiguió al segundo i n 
tento. 

; Lo que siguió después no es para contado. Las muías perdieron el b i 
cho; los picadores acudieron dos veces á la Presidencia preguntando si se 
retiraban; órden de que se vayan.—¡A ver! ¡que no, que no se vayan! 
MaChío protesta; Benitez se desmonta y dice que pique el Sr, Jaquete, y 
en medio del más monstruuso escándalo, de infinitos vivas y mueras, ilu
minada la plaza con miles de fósforos, salió, al parecer, un toro (el sesto 
de la corrida), que debió llamarse, al parecer, Venaito; que, al parecer» 
debia ser cárdeno, y creo que, al parecer, fué bravo y de libras; que, a i 
parecer, se tropezó con el F r a n c é s , hiriendo su caballo; que de seguro 
(esto lo afirmo) no habia un capote en la plaza y hacían muy requetebieD» 
pues toros á tales horas deben lidiarse por quienes lo mandan y por l a 
Empresa. 

Según me ha manifestado el toro, con quien hablé más tarde, al entrar 
los cabestros en la plaza de órden superior, arremetió con uno de ellos 
porque le daba ira de que lo sacasen sin probar su valor, y quiso hacer 
una torada, despreciando á sus abuelos y siguiendo á una americana que 
llevaba á un peón muy aficionado, pastelero por más señas, que de seguro 
el que hizo ayer tarde en sus calzones fué el mejor de toda su vida. Y o t á 
por el aire, pero con la suerte de no llevar á su casa más que el gusto. 

Corrillos, dicen qae navajazos; al parecer, peleas, palos, bofetadas, qo: 

http://ohn-ftf.il
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EL TOREO. 

se repitieron en el Imperial á las doce de la ñoche; corridas dentro del 
tsiréo, etc., etc., todo esto brillantemente alumbrado por el yino y las ce
j i l las . . . ' i O:U'Í{ j&'i'lo n^ T í'soiíte'^r S 

¡Vamos, señor Empresario, 
q u é no t iene usted disculpa! 

; : * E h Madrid e s t á l a culpa 
dehacerle á usted millonario. 

E r a n . . . . . ¡ ¡ L A S OCHO MENOS C U A R T O ! ! 

No me be detenido en l a reseña de la corrida, porque suponía, y con 
jazon , que habia de estenderme en mucbas consideraciones;en esta parte! 
de la revista. Empezando, pues, por decir que l a Presidencia estu vo des-
«.certadisima, sobre iodo al mandar salir e l sexto tora, y siendo respon
sable E L L A SOLA de l a cogida afortunada d,e u n inocente;-:qué el servicio 
de plaza fué infernal, dando e l espectáculo de dejar quince minutos í io s 
intestinos .de u n caballo sobre la arena sin recogerlos, y que el servicio 
dé estos f u é pésimo, entro á apreciar los hechos distintos de iá cuadrilla y 
la condición de les toros. L a cuestión de la hora do empezarse la corrida 
se hace interminable, ¿Cómo Tamos á decirje á la:Empresa¿ á esa Empresa 
que imito hace por los; aficionados, que aún-no es tiempo de empezar la 
Hdiá á las cinco? Esta necesita siempre /¿res Aoras/ ¿Eo entiende uStedf i 
trnES HORAS de buena l u z , y si sobra tarde, quê  sobre, con éso'se i6dn-
tehta al público y se hace t odo con regla, con descanso, sin precipita
ción; pero esto n o es sola su culpa, pues si la/iautoridad no lo permitiera 
no sucedería. Y a hablaremos claro y pondremos de manifiesto el interós 
que h a y para ob ra r de ese modo, - ^ i h noO 

E l ganado ha sido bueno , por más que haya perdido carnes; ha tenido 
falta de pujanza, y por lo tanto con ocasión de recelo'y mucha defensa en 
e l últ imo estado de la lidia. 'av,m}uq>M soioai^ gol 

Los diestros, tanto los de á pie como los de á caballo, desgraciados 
por punto general; y haremos solamente honrosa excepción de Lagart i jo 
en el trasteo de su segundo tpro, y de f rascuelú¿ que empezó perfecta
mente y aprovechando la brega de sus dos bichos, pero que la terminó de 
uo modo incalificable y pesado. Machio en el único íoro que mató, sí no 
lo'hizo con lucimiento, creo que tiene disculpa porestaT ^ t a b l é f á d o el 
Mcho y en su j usto deseo de no hacer interminable su trabaja por echarse" 
la%ocfie',encima.,;/ ' A ' ^ ' ' , ' ^ ' - ' ^ o-íhiss I© díég^MnagTBB09 'óq oíisicínsgftjb I 

' Lágar t í jo , como director de plaza,^estuvo muy descuidado, pues no 
alentó á las picadores para cumplir con su deber¿: ipftrnaitieadoiqafeielgd^" 
nado fuese á la muerte mal castigado, y esto rednnda^H;perjnicia;fle.losi 
espkdas. Frascuelo en su primer toro no puede disbulparse,'pufes ;ObsérS" 
vaí ídó qué no hacia por él, que estaba completameüte joas^a y qúe-sepep1 
niá m ü y bien para el descabello, no se deei^^^á • ítefm!n§];-ctia£&éar>vj^ 
por el contrario, vacilante y con asco al animal, no cTmápíiÓjrnr ifiucio 
máiios , como debía. . " ^ | . ,ON!, OSÍJO oioO 13 .eolníixíai'éfe aaisq gsr 

Y ahora, teniendo muy presentes los diestros que 'no qwiero hacer ni 
hago alusión á úinguno de ellos, debo advertir. i M Presídeneiap qué is&fi 
de sus obiigáciones es señalar las suyas á los matadores, fijando límite á 
todas las suertes, según sea oportuno y justo; pues de este modo no se 
aburre al púbhco, y sé precaven desgracias. Con esta indicación basta 
jr sobra. - ng h í b m i r 

Envíos quites vimos á los tres espadas acudir con oportnidad, y á v é -
ees" antes de tiempo, impidiendo .con esto que el toro rematé la suerte, y 
qué' el picador pueda concluir con mérito el puyazo, despidiendo al toro 
después de castigarlo; ' í . ^ ^ ' . ' p ^ s o m i b n q \m 'wom ¿ oíbeca. .aocqaftG 

'De los picadores no debo decir u n a palabra, porque estuvieron á cuaj 
m á s niitl, y muy remolones. Los banderilleros se pprtaíon mediánaniéniei: 
clavando fuera de suerte y resultando así, desiguales las banderillas, y 
sieriipre bajas. No hubo ninguno que se distinguiera.;• '.«ooíaa JBOIÍ r 

Para terminar, quiero insistir sobre lo que dije al principio. L a íEm^ 
presa y la Autoridad competente habrán visto ayer los funestos resultados' 
d̂e émpezárse tarde la corrida. Si quieren evitar un justo conflicto, dése el 
tiempo necesario para que aquella no se precipite sin razón, ni motivo, 
n i disgustó, y procuren ambas, la Autoridad y la Empresa, indemnizar á 
los aficionados, de la falta del sesto toro de ayer tarde, falta que ellas solás 
haiT ócasionádo y qué están én deber de corregir. ^-nobsoiq'apí ;c 

No queremos dejar de hacer constar, que la Empresa/con .escándalo 
de los aficionados, SIGUE COBRANDO MEDIO R E A L E N L U G A R D E 
L O S D I E Z CENTIMOS POR E L IMPUESTO D E GUEBRA. Si continúa 
obrando así nos obligará á calificarTAMAÑO-ABUSO, CON SU PROPIO 
N O M B R É . ' r - - ' y , i n h ^ ¿ B b ' m m s l 

RESUMEN. 

Se han puesto 50 varas; ha habido 14 caídas, 11 caballos muertos y 
4 heridos. Tares de banderillas i 6 , Lagartijo ha. dado 73 pases oe muleta, 
3 estocadas y dos pinchazos; Frascuelo 56 pases, 10 estocadas, cuatro 
pinchazos, u n descabello y siete intentos; y Machio 15 pases y una esto
cada. L a entrada u n lleno completo, sb ah 

oí snp C o r t é s . 

Según cartas que tenemos á la vista, las corridas verificadas en Jerez 
l ian estado muy animadas, pero el ganado no ha dado todo el juego que 
era de esperar de los nombres de tan reputadas ganaderías como la de 
JOu^t?y-la de Romero. ndsq , i90»if iq UB•'Tfipst\i!f'»Sí9*p a&up ,80Jimoii 

Los diestros, regulares y nada más; el Gordo banderilleó con muchas 

dificultades, al quinto toro de la segunda corrida," y díó algunas estocadass 
buenas, en las dos tardes. Za^írríy o trasteó bien los biebos, pero no estuvo^ 
muy feliz al meter el brazo, sise exceptúa en el segundo toro de la se-. 
gundá corrida, que lo despachó de un magnífico volapié,! hartándose de? 
toro. 

los. -. 

Ayer domingo ha debido celebrarse en Sevilla una famosa corrida dé^ 
toros, de compeíencia, entre las ganaderías de Miara» -Laffitt-y Nuñez^ de-
Prado, Riendo los espadas los célebres diestros Bocanegra-. yvPrancise&i^ 
Ajp^na | l ? y ^ * a?</ín-fií> .fe'awm'l fe oTa í í snp ,8ii!>ii?o aob v PÁi&á 3 , t ;^oj^d 
I ÍÍMÍSO 0g s l i m t a obnc ísb ^ y i j q g a B o a n q v .oieneqrruio nond üín.oy a m s l 

E n otro sitio publicamos el dictámen del Jurado á cuyo cargó estaba 
confiar el; premio ofrecido al toro de mejores condiciones que se presen
tase en la última corrida de competencia celebrada en Sevilla. 

Repecto á la lidia, la falta de espacio nos obliga á ser concisos y a 
mencionar tan sólo en résúmeii los principales accidentes de la fiesta. 

Los toros, pértenecientes á distintas ganaderías, dieron bastante juego^ 
principalmente el primero, cuarto, quinto y sétimo. Domínguez dió un 
soberbio mete y saca al primer loro, y Francisco Arjona Revés mató el 
tercéro dé üfia buena récibiéndo. E l Gordito ño estuvo tan afortunado eii 
la muerte de sus loros, pero en cambio estuvo bueno en la brega d: 
bichós, ^ l é vimó§ también poner banderillas, cosa que hace perfeéíS-^ 
mente.. E l LífcfMrmo dió también una magnífica estocada aT sétimo toro» 

Los picadores estuvieron muy bien, sobresaliendo Calderón. 
- Múrieroñ diez y seis caballos. 

E l último toro saltó dos veces la barrera, originándose la confus íoa / 

j; L a plaza un lleno completo. 
j j x aomefíí) aoanis a» ohcUííar. loiq^sjainnr au Y O^^y «UJrt-"-u i 

E l premió de cihcüénta dur.ós oireeido al picador qué mejor cum-» s 
pl iéra éri l a éórridia del domingo, último en Sevilla, se ha adjúdieado I , . , 
i o i h Calderón, quieh parece que, con un désprendimiento y patriotismo; 
que le honran en extremo, ha cedido la mitad, ó sea veinticineo duros, á 

i !; osfoo oí oJ t ídsT oaoib l a .o<5|a I»b ohfiíUGqmoüfi ,oJilaí5 i ci.iii^i>ar,u. 
i j . jjhiLftg m o o s í á ^oiiipPBdoa a b í j s q ^ a b oca j m m aoh (oioi lo) 
| Publicamos á continuación la lista de los...(^.es^o^.qtte;.Mo9:JaJ^1^'^ 

|4ias se'ofré'ciérón aí munieipio de :Sevílla paraf.trabajar gratuitamente e a 
iúna corrida de toros que se diera a beneficio de los heridos; y aun cuando*-
jpor causas agenas á la voluntad de los diestros no se verificó aquella fiesta,, 
imerecen ser conocidos sus nombres por, su desinterés y filantropía. 
1 f J f e f f i f i } k y t e í f i f í SÍWÍ aoíoa «ÓD .aajjq l o m h q ío ao oí^erns^a 

j j ^ i j^er , igatáqór, José Sanche^ Lahorda.—Segundo matador, jA^ustiBa.' 
jOsé,^ C m w t ^ ^ ^ ^ B ¿ s h s ó o l a » fino «anaasb v uiú . „ , Í 
\\ ^Picadores; José:j^ueníes y Manuel Basi^qgggsi. oh. sr.toQ .S'ÍQÍHJBÍ 

Reservas: Antonio (él Desbravador), y Juan Gutiérrez: Jiménez. ,. ; • • 
| ; '^nMripeíp^;H^| iujel Castro / i¥or€?*:¿^ (^rfbSüiteá 

^^iíerp/.'—Mahuel So.telo .—Salvador Díaz. —Ricardq Verduti ,(el JteHÁof.&v-. 

^ ^ III,I„I,IIIII,III,MI,I m w ^ i p l r 1 1 * 
El que-quíera tratar del de la Plaza de Toros deCá-
ceres, por «ño redondo ó soló por las corridas que se • 

dan en Agosto todos los años^p'ned^'.dipi'gifsgial'l'ífésídí&iie de la Sociedad 
propietaria de la misma, D. Lé^^&irVáíiondsi,;. ^ b ® ^ de dicha capital», 
fna^^^^^^i^f i l^ fMi^ cSMftÍH'g^iPPriiCOtfvenieftte<'; • •: -«J 
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R E V I S T A S E M A N A L 
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l í M I L , FRANCÉS, iTAUANO, INGLÉS Y ALEMAN 
' • ' A G E N C I A 

Esta Revista publicará noticias de ioda Europa, y se ocupará deádqnirjF 
odas las que puedan convenir á i • • artistas por medio de su Agencia* 

PRSOBS DE STJSGRICION. 

Madrid. . . . 

Provincias 

Extranjero. . . . . 

Ultramar 

TRIMESTRE. 

; 

4 pesetas. 

6 id. 

SEMESTRE. 

7'50pesetas. 

11 id. 

16 francos. 

4 pesos. 

ASO. 

14 pesetas. 

20 id. 

30 francos. 

7 pesos. 

Se admiten anuncios á precios convencionales. , 
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